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pocu es nada todo esto en comparación de lo que ha
ce en la Gloria en ias almas de los Bienaventurados. 

El conocimiento de la Omnipotencia de Dios de
he imprimirnos sentimientos de terror, que nos apar
ten .de ofender á un Dios Omnipotente. A l mismo 
tiempo debe darnos una suma confianza en medio de 
todas nuestras flaquezas, estando ciertos que no hay 
nada imposible para Dios, en quien el querer es po
der. Y en fin. debe ímpedir.nos el desesperar en qual
quiera cosa que sea, porque no solamente no hay pa
ra Dios nada imposible, sino que algunas veces se 
complace en trastornar las ideas de los hombres, y 
hacernos triunfar de los enemigos, que ñus se opo
nen á nuestra Bienaventuranza, qt^ando nos h.illamos 
mas imposibilitados, y en la mayor flaqueza. 

De la grande y sublime honra,.que D'os d'spuso en la 
ley escrita se diese á los Sacerdotes. 

Añádese á esto, que aunque pira el Sacerdocio des
t i n o Dios á los que fuesen de linage tan noble, exclu
yo ademas de tan sagrada exercicio (Levit. 2 1 ) á el 
ciego, cejo, de pequeña, grande 6 torcida narÍT,, si tu
viere quebrado el pie ó la mano, ó tuviese enfermos 
los ojos, ó alguna nube en ellos, j Pjes pir q'ié privi 
de esta dignidad á quien tenia alguno de estos difec-
t ' ^ ? ' por q u e libres de estas faltas que ordinariamente 
inclinan á m e n o s precio, índuxe&e su vista á revcreií-
cia. E'.a fué la intención de la Ley, dice Santo T o -
mís: (t 2 . q. T0'¿. art. g. ad 9.) perfeccionar la que 
se debe al Divino culto, la qual no se pudiera conse-
pirir, si(U) quitando de los Ministros todo lo que mo
t ivase Ij falta de su respeto; y poniendo todo aquello 
que por sí. contrae el honor y el aprecio de los hom
bres, no. permitiendo- tuviesen el defecto corp:>ral, aun-
o i n f fuese imperfección leve; por que los hombres en 
quienes se hallan defectos corporalesp con dificultad 


